La princesa rusa

Se cuenta que a la Isla del Barón, en el Mar Menor, fue a vivir una princesa rusa para casarse por compromisos familiares con el Barón de Benifaió. Pero el caballero nunca consiguió enamorar a la joven.Al atardecer, era fácil ver a la princesa sola, sentada frente al mar, en la conocida como cala del contrabandista. Durante horas observaba en silencio el horizonte con la mirada perdida, sumida en una lacónica tristeza. El Barón, mientras tanto, iba llenándose de rabia e impotencia. Cuando llegó a la conclusión de que la princesa nunca sería suya, decidió matarla. Una noche, durante una de las habituales fiestas, la joven rusa abandonó el bullicio palaciego para perderse en sus pensamientos en la cala del contrabandista. El Barón vio que era su oportunidad y mandó a un criado a matarla.
Nadie volvió a ver a la bella princesa con vida. Desde entonces, cuentan algunos pescadores que en los atardeceres puede verse en la cala a una muchacha rubia que, como una sombra, se desvanece al contacto con el agua.
Extraído de “Érase una vez en Murcia” J. Pérez Parra. Diario La verdad 01/07/2003
http://unmundopordescubrir-mariyepes.blogspot.com/search/label/Leyendas
http://www.cartagenaantigua.es/
La Leyenda de la Princesa Rusa  

Texto: Tautina Robledos (http://www.cartagenaantigua.es/)

Continuando con la serie de Leyendas de mi tierra, nos llegamos hoy hasta la Isla del Barón, la mayor de las cinco islas del Mar Menor. Es una isla de propiedad privada (pertenece a Natalia Figueroa). Veamos la leyenda:

Yo soy el barón de Benifayó, y en grata hora me batí en duelo con cortesano tan relevante como fue don Diego de Castañeda, y digo fue, pues no puede serlo más después de que mi florete le atravesara el pecho de parte a parte en perfecto lance. Murió el malhayado don Diego y quisieron los cielos que en castigo, fuese yo confinado en singular isla, nacida y reinante en el centro mismo del mar que llaman certeramente, menor.

Abandonado en la isla, prendóme della y su entorno desde el primer momento en que la pisara, pues es este un lugar delicioso para la vida, lejos de la civilización, rodeado de natural belleza y de un mar como no existe otro en el redondo mundo, pues encontrándose dentro del pequeño mediterráneo, es aún más reducido, ya que la costa lo recoge para sí, cual laguna salada limitada por un largo brazo y su manga de tierra.

Tanto me enamoré de este lugar que, terminado mi castigo y libre ya de mi reclusión, compré esta hermosa isla y trasladé aquí mi lugar de residencia, construyendo para tal uso, un palacete de estilo neomudejar, tan de moda entre los nobles a finales del diecinueve, al que añadí por mi gusto un insigne torreón, en cuyas paredes reinaba el escudo de mi ilustre casa. Y como fuera que mi fortuna era abundante y mi ánimo vivía exaltado por el bienestar en aquel idílico paraje, las fiestas se sucedían, nobles de todo el litoral acudían en galeotas y el vino y las mujeres destacaban en cada celebración, dándole una fama tan grande como depravada a estos festejos.

Y fue en uno de estos bailes donde vi por primera vez, tan rubia y pálida, tan esbelta y grácil, a la princesa rusa que enamoró mi corazón conquistador. Me fue bien fácil conseguir de su arruinada familia, el beneplácito para el matrimonio, mas no el suyo, pues obligada a vivir junto a mí, cerró su corazón y perdió para siempre su vista en el mar con melancólico gesto. Mil veces la vi bajar hasta la playa de los contrabandistas, desnuda y abandonado su pensamiento entre las olas que lamían las rocas, pero ese deseado cuerpo de hembra noble, que invitados y pescadores veían con embeleso y lujuria durante los largos paseos de mi princesa, no tuvo nunca más dueño que el mismo mar.

Ha pasado un siglo y mi alma ha quedado encerrada entre las ruinas del palacete que en vida fue mi morada y ahora es sólo mi cárcel. A menudo, escucho a los pescadores contar historias sobre mi amada, que dicen pereció entre mis manos y fue enterrada en secreta tumba en esta isla. El altísimo me otorgó la dádiva de no recordar en mi purgatorio tal episodio, si es que fuera cierto que así sucediera, que también pudiera ser cruel leyenda.

Cuentan también que al caer la noche, se la ve aún vagar por la playa, desnuda y envuelta en un aura levemente iluminada, pero por mucho que lo deseare, por más que suplicare al cielo en estos años, yo no he podido volver a contemplarla pues, por gloria del Dios justiciero, dicen que su exquisita figura se esfuma cuando se acerca a las ruinas, envueltas en sombras, del palacio donde, como alma en pena, habito.
http://charlemos.foros.ws/t1728/el-fantasma-de-la-princesa-nudista/
MURCIA: El fantasma de la princesa nudista 



La isla del Barón, en el Mar Menor, aún atesora la leyenda de un inquietante asesinato 



Panorámica del legendario Hotel Victoria, construido en la ciudad de Murcia, en los mismos años que la casa del barón de Benifayó, a finales del siglo XIX



Sólo unos pocos afortunados degustaron la fortuna de contemplarla en vida, de deleitarse al verla cabalgar desnuda, recortadas sus curvas sobre el horizonte de La Manga. Era casi una aparición: La melena, interminable, dorada como el pubis; la expresión, sensual y melancólica, igual que sus ojos azules y abismales, que despuntaban sobre una tez aún más blanca por la sal que, al abandonar las aguas, quedaba prendida en su cuerpo. 
Otros marineros jurarían más tarde haber escuchado en la isla, mientras arriaban sus redes sobre el Mar Menor, cierta música de violines que, entre risas y gemidos, anunciaba una nueva fiesta del barón de Benifayó. Se llamaba Julio Falcó y andaba prendido de aquella princesa rusa, quien acostumbraba a bañarse de madrugada, sin más ropa que su nostalgia, en la Cala de los Contrabandistas. 


Luego, cubriéndose con su melena, cabalgaba hasta secar su cuerpo. Y el barón, delirante, la observaba desde el torreón, consumido en una pasión no correspondida. Hasta que ordenó que la mataran. Aquí, o acaso antes, arranca la leyenda del fantasma de la princesa, de la que cuentan que aún vaga, envuelta en un halo de luz, quebrando las noches más oscuras de la Isla del Barón. 


El barón, de la casa italiana de Saboya y emparentado con la realeza española, era un hombre liberal y aventurero, que fue recluido en la isla después de batirse en duelo por defender a la reina María Victoria. La isla pertenecía a la Armada desde 1726, cuando le arrebató la posesión a la ciudad de Murcia. Entonces se convirtió en coto de caza privado del Infante Don Felipe, hijo de Felipe V. Hasta que la adquirió el barón. 


Desde entonces, la mayor de las islas del Mar Menor ha sido privada. Tanto, que muy pocos logran pisarla apenas unos segundos, hasta que los guardias los invitan a abandonarla. Para contemplar la enigmática casa del barón no es necesario acercarse a ella. Basta con visitar el llamado palacio de los Condes de Villar de los Felices, en San Pedro del Pinatar. 
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Una de las pocas fotos de época que se han publicado de la residencia del enigmático barón. / A. B. Ya en 1886, los diarios regionales se hacían eco de las fiestas organizadas por el barón 


El barón ordenó levantar este edificio a finales del siglo XIX y, al tiempo, construyó una réplica, a la que le falta una torre, en la isla. El arquitecto fue Lorenzo Álvarez Capra, quien copió y redujo el pabellón español de la Exposición Universal de Sevilla, que se celebró en 1873. El estilo del palacio, neomudéjar, que fue terminado en 1892, ha sido comparado por algunos autores con el afamado Hotel Victoria de Murcia, inaugurado apenas 4 años antes. 


Ya el Libro de Montería de Alfonso X, y las Crónicas de Felipe II, hablan de la riqueza faunística que atesoraba el Mar Menor y que, por ser privada la isla, se ha conservado en parte. Julio Falcó la mantuvo como coto de caza y la prensa periódica publicaría, a finales del siglo XIX, los anuncios de la veda, bajo estrictas condiciones. 


El marqués de las Marismas del Guadalquivir, el actor Luis Escobar, impulsaría en sus obras la leyenda de que el barón, ya establecido en San Pedro del Pinatar, mantenía en la isla un harén. Detalle harto improbable que pronto cimentó el rumor de la veracidad de la historia de la princesa. De hecho, a la casa del barón en San Pedro se la conoce como Casa de la Rusa, aunque, al parecer, el inmueble fue comprado por un ruso tiempo después. Pero aún hoy, un siglo más tarde, aún quedan marineros que perjuran haberse encontrado con el fantasma de aquella espléndida mujer, adornado con un resplandor que provoca el aturdimiento, en las más oscuras madrugadas que envuelven esta isla de tinieblas enclavada en el corazón de la albufera. 
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Ya en 1886, los diarios regionales se hacían eco de las fiestas organizadas por el barón
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El Diario de Murcia anunciaba así las condiciones para cazar en la finca del barón

http://murciaencuentrasuestereotipo.com/posts/7
Esa misteriosa isla situada en el centro del Mar Menor, no es de Natalia Figueroa, esposa del cantante Raphael, ni posiblemente la haya visitado nunca, su propietaria es una tía de Natalia también apellidada Figueroa, he ahí la confusión, descendiente del Conde de Romanones. Se le llama la Isla del Barón, donde el Barón de Benifallo, fue a parar a aquella isla por un destierro condenado por dar muerte en duelo a otro individuo de su época. Llegó a la isla muy enfermo y con las aguas del Mar Menor y las comidas del lugar, recobro la salud y se enamoró tanto de la isla y del encantador e idílico paisaje que construyó un palacete y un castillo en la cima de la isla. Dice la leyenda que se enamoró de una princesa rusa de cabellos rubios y la llevó a la isla, pero ella lo rechazó, algunos pescadores dicen haber visto bañarse desnuda a esta princesa rubia al atardecer en las encantadoras playas de la isla, flameando sus cabellos rubios. En el Mar Menor hay otras islas, el Barón regaló a uno de sus siervos una de estas islas, que debería llamarse la isla del Siervo, pero cuando el servicio cartográfico levantó los planos y mapas del Mar Menor le pusieron a esta isla el nombre de la isla del Ciervo, porque creyeron que como en esta zona se pronunciaba y todavía se pronuncia el seseo, confundieron siervo con ciervo, y así ha quedado como la Isla del Ciervo, donde jamás ha habido ningún cérvido. Conozco alguna historia más de este encantador lugar, de aguas plateadas, mar rizada por el lebeche, regalo de los dioses y que en otra ocasión posiblemente relataré. 
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